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El Muro de Berlín se levantó el 13 de agosto de 1961 para im-
pedir que los habitantes de Alemania Oriental abandonaran el 
país. Dividida la ciudad después de la Segunda Guerra Mun-
dial en Berlín-Este y Berlín-Oeste, una muralla de hormigón 
de 156 kilómetros cercaba completamente la zona occidental, 
que, de esta manera, se convertía en el bastión del mundo 
libre detrás del Telón de Acero.

En el Muro de Berlín reconstruye la historia del Muro, el plan 
que desarrollaron los dirigentes comunistas de la RDA para 
controlar la libertad de sus ciudadanos, los puntos álgidos de 
desencuentro y confl icto de ambas sociedades, en realidad 
pertenecientes a una misma nacionalidad. Pero, sobre todo, 
rememora la trayectoria vital de las 140 personas que perdieron
su vida intentando cruzarlo. Todavía hoy, 60 años después 
de su construcción, el Muro sigue siendo un símbolo de la 
represión comunista. 
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La escena del crimen

Del Muro de Berlín se recuerda, sobre todo, el día de su final, 
cuando miles de alemanes orientales pasaron a Berlín-Oeste y 
fueron recibidos por sus vecinos con un júbilo inenarrable, gri-
tos, caos de bocinas y cerveza a raudales. El mundo entero se es-
tremeció de alegría, contagiado por el entusiasmo de los ciuda-
danos que habían recobrado su libertad. Solo agriaron el gesto 
los verdugos, los carceleros y quienes hasta entonces les habían 
sostenido el tinglado moral, porque no hay una sola dictadura 
que no aguante sin doctos que la justifiquen. 

A la caída del Muro le siguió el desplome de la Unión Sovié-
tica. Julio Anguita, entonces secretario general del PCE, tapó el 
fracaso del comunismo con una melodramática amenaza: «Se 
acordarán, porque el Muro se ha caído para todos». Venía a decir 
que los países occidentales no serían capaces de absorber «a los 
miles de emigrantes que llegan seducidos por la imagen que pre-
senta el capitalismo». De hacerle caso, habríamos de entender que 
los países comunistas le habían hecho un gran favor a Occidente 
esclavizando a sus propios ciudadanos. 

El final del Muro auguraba que desaparecieran entre sus rui-
nas este tipo de individuos deseosos de opresiones, y durante un 
tiempo quedaron relegados a posiciones segundonas, a represen-
tar el papel de cenizos malcarados en un mundo que parecía ha-
berse sacudido de encima un totalitarismo que ya solo aguantaba 
en exóticas dictaduras, como la china o la cubana. Mientras tan-
to, el Muro quedó congelado en el imaginario colectivo como el 
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16� EN EL MURO DE BERLÍN

estado de felicidad que siguió a su caída. Se abrió un tiempo 
de esperanza, y la bibliografía que se acumula sobre la siniestra 
frontera de acero y hormigón de Berlín versa, en su mayor parte, 
sobre ese capítulo final y los posibles cambios que su desaparición 
provocarían en la geopolítica mundial. Con el tiempo, el Muro 
dejó de ser la imagen de la tiranía de la RDA para convertirse en 
el símbolo de las nuevas fronteras que se han seguido levantando 
por todo el planeta. 

Este libro pretende disipar esas brumas alegóricas y devolver 
al Muro de Berlín su esencia real, la de escenario del crimen co-
munista, algo que conviene recuperar en estos tiempos de resu-
rrecciones ideológicas en los que se pretende caramelizar el co-
munismo para ofrecerlo como una golosina redentora.

El Muro se levantó para impedir la fuga de los miles de ale-
manes que cruzaban a diario la frontera para abandonar un país 
que solo les ofrecía la libertad de empobrecerse. Todo lo demás 
estaba prohibido: la propiedad privada, el tránsito, el pensamien-
to, las propias ideas. Para explicar esta avalancha migratoria, en 
este libro se recurre a un personaje muy especial, periodista, es-
critor y sobre todo aventurero: Jan Valtin, autor de La noche quedó 
atrás, su autobiografía como renegado del comunismo. Los últi-
mos reportajes que escribió antes de su prematura muerte los de-
dicó a los fugitivos de los territorios de ocupación soviética en 
suelo alemán. 

Para hacer la fotografía correcta del Berlín destruido tras la 
guerra, se recurre en estas páginas a las cartas que Fanny Achs, 
una chica judía que abandonó la Alemania nazi, escribió a su 
amiga Olly Glöckner, en las que trasciende la visión de un país 
moralmente desarticulado, un erial que los dirigentes comunis-
tas soviéticos y alemanes vieron como un escenario perfecto en 
el que levantar desde sus cimientos un nuevo estado socialista. 

La oposición intelectual a la dictadura recién nacida vino de 
la mano del Congreso por la Libertad de la Cultura, celebrado 
en Berlín en 1950. Sus promotores, entre los que se encontraba 
Arthur Koestler, plantearon una de las batallas fundamentales de 
la Guerra Fría, al exponer ante las autoridades comunistas la evi-
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LA ESCENA DEL CRIMEN� 17

dencia de su odio a la libertad en el mismo sitio donde la estaban 
aniquilando: Berlín.

Valtin, Achs, Koestler, los fugitivos y la batalla cultural, sir-
ven como preámbulo a lo que aconteció a partir del 13 de agosto 
de 1961 con la construcción del Muro. Este libro explica quién 
tuvo la primera idea de levantarlo, qué pretendía hacer para aislar 
Berlín-Oeste y cómo los servicios secretos occidentales supieron 
desde el principio de estas maniobras que terminaron por con-
cretarse el 13 de agosto de 1961. 

La historia del Muro es aparentemente muy sencilla si se ob-
serva con el gran angular de la Historia: se construyó en una 
madrugada, estuvo más de veintiocho años en pie y cayó en ape-
nas unas horas. Pero si enfocamos mejor, si nos acercamos con el 
objetivo de la vida cotidiana, veremos que la única manera ho-
nesta de contar qué fue el Muro de Berlín es hacerlo a través de 
sus víctimas mortales. 

La geografía funeraria del Muro conforma la segunda parte del 
libro, y se inicia en dos puntos fundamentales: la Bornholmer Stras-
se, el lugar donde se abrió la frontera por primera vez, y la Bernauer 
Strasse, donde tuvieron lugar las primeras muertes. Párrafo a párra-
fo se reconstruye la historia de las ciento cuarenta personas que de-
jaron su vida en el Muro. Murieron a tiros, ahogadas, se suicidaron, 
o solamente pasaban por allí y les dispararon por error. Murieron 
jóvenes obreros, soldados que cumplían con su siniestro deber, 
mujeres, parejas, idealistas, algún que otro perturbado. 

Todas ellas tienen su espacio en estas páginas, un espacio pri-
mordial, relevante y expuesto ante los lectores porque son ellas lo 
que realmente importa de la historia del Muro. Pero no hay víc-
timas sin verdugos, y sobre estos versa la última parte del libro, 
que habla sobre todo de cómo el recuerdo y la memoria del Muro 
de Berlín se ha construido levantando una espesa niebla que trata de 
impedir la visión de lo evidente: que las víctimas que murieron 
en el Muro fueron víctimas del comunismo que lo levantó. Mi 
deseo es que este libro ayude a disipar las brumas de la confusión, 
las mentiras, las ocultaciones y los espurios intentos de santificar 
una ideología criminal.
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18� EN EL MURO DE BERLÍN

Gran parte de este libro se ha escrito en plena pandemia de la 
COVID-19, con las bibliotecas y centros de documentación ce-
rrados al público. Pese a ello, he conseguido acceder a todos los 
libros y artículos que he necesitado. Los artículos los he conse-
guido gracias a bibliotecarios y documentalistas repartidos por 
todo el mundo; los libros, en librerías, especialmente en librerías 
de viejo, que me han permitido acceder a los fondos descataloga-
dos y más recónditos en estos tiempos de urgencia. La bibliogra-
fía acumulada, leída y consultada es muy superior a la que se lista 
al final del libro (la mayoría de ella está en inglés y alemán, por-
que el Muro no ha sido un tema predilecto de los escritores e 
historiadores españoles), donde solamente constan los documen-
tos citados. Todos y cada uno de los hechos narrados en este libro 
se fundamentan en ellos. He decidido que las notas, que habi-
tualmente se ubican a pie de página, queden al final, donde per-
manecen agrupadas por capítulos; los lectores se tropezarán so
lamente con los muertos. 
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1
Geografía física del Muro

La frontera entre la Alemania Federal y la comunista, la Inner-
deutsche Grenze, se extendía durante unos 1.400 kilómetros desde 
la península de Priwall en el norte hasta su punto más meridional 
en la aldea de Schönberg Am Kapellenberg, en la región de Vogt
land. Partía el país en dos de un tajo trémulo. Desde el momento 
de su división, los dos países siguieron caminos no solo distintos, 
sino opuestos. La Alemania Federal, como una democracia; 
la Alemania Democrática, como una dictadura. Tras su reunifi-
cación (3 de octubre de 1990), los mapas políticos y geográficos 
continúan mostrando con sus respectivos colores dos territo-
rios que parecían darse la espalda en renta per cápita, en número 
de industrias, en densidad de población, en niveles de contami-
nación y en cifras de desempleo. 

Berlín se encontraba en el corazón de la República Demo-
crática Alemana dividida en dos ciudades, Berlín-Este y Ber-
lín-Oeste. El Muro se levantó el 13 de agosto de 1961 como una 
barrera que encerraba la ciudad occidental, si bien los verdaderos 
prisioneros de esa cárcel eran los alemanes orientales.

Los berlineses del Oeste podían salir libremente de la ciudad 
por vía aérea y por carreteras delimitadas y vigiladas que cruza-
ban la Alemania Oriental. Los alemanes del Este tenían prohibi-
do el paso al mundo occidental, ya fuera por la Innerdeutsche Gren-
ze o a través de Berlín. El «Muro de protección antifascista» —su 
nombre oficial— se construyó para impedir su huida en masa a 
Occidente.
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22� EN EL MURO DE BERLÍN

Partía la ciudad en dos mediante una línea de demarcación 
conocida como Sektorengrenze, o frontera entre sectores, de 43,1 
kilómetros, que transcurría de norte a sur enfrentando casas con 
casas, calles con calles. Separó familias, amigos, vecinos, ciuda-
danos.

La frontera o anillo exterior, el Aussenring, se extendía 
111,9 kilómetros por las afueras y separaba los arrabales de la 
ciudad occidental de los campos, bosques y pueblos de Bran-
demburgo. 

En 1989, el Muro estaba vigilado por 302 torres, 20 búnke-
res, 259 casetas para perros guardianes y siete regimientos fronte-

DIVISIÓN
DE ALEMANIA

Berlín

Innerdeutsche Grenze
(1.400 kilómetros)

República Democrática Alemana (RDA)

República Federal de Alemania (RFA)

Mapa 01_División de Alemania.pdf   1   29/4/21   15:28

Tras la guerra, los Aliados se repartieron Alemania. El sector soviético se 
convirtió en 1949 en la RDA.
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GEOGRAFÍA FÍSICA DEL MURO� 23

rizos dirigidos por el Grenzkommando-Mitte, pertrechado con 
11.504 guardias, 503 empleados civiles, 567 vehículos blindados 
de transporte de tropas, 48 lanzagranadas, 48 cañones antitan-
que, 114 lanzallamas, 156 carros de combate, un parque móvil de 
2.295 vehículos y 992 perros. Cada regimiento estaba formado 
por cinco compañías con un promedio de 120 soldados, más una 
compañía de ingenieros, una de inteligencia, una de transporte, 
una batería de lanzagranadas, otra de artillería, un pelotón de 
reconocimiento, otro de lanzallamas y un escuadrón de perros. 
En total sumaban unos 320 hombres. Tres de los regimientos 
disponían de una compañía naval con 29 lanchas.

BERLÍN DIVIDIDA POR EL MURO

Aussenring

Aussenring

Sektorengrenze

Aussenring: totalidad del Muro que rodeaba Berlín Occidental.
Sektorengrenze: división en dos de Berlín.

Mapa 02_Berlin dividida por el muro.pdf   1   29/4/21   15:31

El Aussenring (anillo exterior) constituía la frontera entre Berlín-Oeste y la 
RDA.
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24� EN EL MURO DE BERLÍN

Los Grenzer, los soldados que vigilaban la frontera, tenían 
orden de disparar a las personas que intentaran cruzarla. Los fu-
gitivos recibían el nombre de Grenzverletzer, infractores o viola-
dores fronterizos.

El Muro de Berlín nació como unos enmarañados alambres 
de espino extendidos por todo el perímetro de los sectores occi-
dentales; en algunos puntos, una pared construida a destajo, con 
los ladrillos huecos de hormigón dispuestos de cualquier manera, 
torcidos y rematados por unos hierros que sujetaban metros y 
metros de alambrada. De no ser por la vigilancia, en aquellos pri-
meros momentos habría dado la impresión de ser una construc-
ción frágil, provisional, una tapia levantada por una brigada de 
albañiles holgazanes y borrachos. Se reforzó con el tiempo, pri-
mero con contrafuertes de ladrillos, luego sustituyendo la tapia 
por módulos de hormigón. Se habla de primera, segunda, tercera 
y cuarta generación de Muro, como si fuera un iPad, y el último 
modelo era el llamado Grenzmauer 75, construido a mediados de 
los años setenta con la forma que conocemos hoy en día.

La llamada «franja de la muerte» comprendía el espacio in-
termedio entre dos muros: una primera pared de advertencia, o 
muro interior, que se levantaba para impedir el paso y la visión 
de los ciudadanos del este, y el Muro propiamente dicho. A po-
cos metros del muro interior —generalmente pintado de blanco 
para realzar la figura de los fugitivos— se alzaba un dispositivo 
electrificado con un sistema de alarma: la valla de señales. Casi 
todas las personas que trataron de escapar fueron sorprendidas 
por los guardias al activarla. Seguidamente, una franja de arena 
permitía fijar las huellas de quienes trataban de huir. Luego venía 
el llamado Kolonnenweg, una vía asfaltada o empedrada por la que 
patrullaban los vehículos de vigilancia. Y después otra franja de 
arena iluminada por una cadena interminable de farolas que con-
seguían que el Muro fuera visible desde los aviones que aterriza-
ban en los aeropuertos del este y del oeste. En muchos tramos de 
la frontera, las farolas iluminaban una fosa que podía alcanzar el 
metro y medio de profundidad para impedir el paso de los ve
hículos. Si la anchura de la franja de la muerte no era suficiente, 
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esta trinchera podía ser sustituida por unos artefactos construidos 
con vigas entrecruzadas a modo de caballos de Frisia, que en ale-
mán reciben el nombre de Spanischer Reiter (caballeros españoles). 
Enterrados en este trozo de la franja podía haber unos entrama-
dos metálicos regulares con pinchos de varios centímetros de al-
tura que recibían el nombre de Spargelbeet (cantero de espárragos) 
o Stalinrasen (césped de Stalin).

La franja de la muerte no estaba minada, al contrario de lo 
que ocurría en el espacio fronterizo de las dos Alemanias, cuyas 
verjas metálicas disponían de unos mecanismos que abrían fuego 
de manera automática a quien intentara cortar los cables que las 
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El Muro era un complejo fronterizo que iba más allá de una pared.
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trenzaban. El hecho de que el Muro no dispusiera de minas, jun-
to con la práctica imposibilidad que suponía acercarse a la fronte-
ra entre los dos países —situada en campo abierto—, hizo que 
Berlín fuera el destino de muchos alemanes del este que preten-
dían pasar al otro lado. Alrededor de la mitad de las víctimas del 
Muro venían de fuera de Berlín.

La cifra oficial de víctimas mortales del Muro es de 140. Al-
gunas murieron por error o accidente —no tenían intención de 
cruzar la frontera—; otras murieron en ríos y lagos o por los dis-
paros de los Grenzer. Bastaba una bala para matar a un infractor, 
aunque a veces era necesario que varios guardias dispararan para 
acertar una sola vez. Los nervios y la tensión provocaban nume-
rosos errores, pero también quedó demostrado que algunos guar-
das no tiraban a dar, quizá porque matar a un hombre no es tan 
fácil. Sea como fuere, lo fundamental es que el infractor moría.

El cadáver se retiraba rápidamente y, si no había testigos y no 
se llegaba a conocer la identidad de la víctima, el cuerpo se inci-
neraba en el Baumschulenweg, el crematorio de la policía comu-
nista del Ministerio de Seguridad del Estado, conocida como 
Stasi, y la urna se enterraba en el cementerio anexo de forma 
anónima. En caso contrario, se coaccionaba a los familiares para 
que no hablaran de lo sucedido o se les decía que la víctima había 
muerto en un accidente. Por lo general, se les impedía ver el 
cuerpo y se les entregaba en una urna. Se falsificaban documen-
tos, se tergiversaban fechas, se inventaban historias. En algunos 
casos, la Stasi vigilaba a los familiares y amigos de la víctima para 
asegurar su silencio, e incluso a los propios guardias, médicos, 
funcionarios y enterradores que sabían de la existencia de un ca-
dáver del que nadie más en el mundo tenía noticia.

Era importante que los muertos no deslegitimaran el sis
tema.

Unos meses después de que cayera el Muro, las autoridades 
de la RDA que habían relevado a la vieja guardia del SED (Parti-
do Socialista Unificado de Alemania) juzgaron a las personas re-
lacionadas con los crímenes que tuvieron lugar en la frontera. Se 
iniciaron 143 procedimientos contra 297 personas. Hubo 164 
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condenas, cien de ellas a guardias fronterizos. Casi todos fueron 
castigados a penas de entre uno y tres años de prisión que, por lo 
general, se conmutaron con la libertad condicional. Pocos guar-
dias fueron a la cárcel. Solo en un caso la pena fue de diez años de 
prisión. Klaus-Dieter Baumgarten, jefe de las tropas fronterizas, 
fue condenado a seis años y medio de cárcel por once cargos de 
homicidio y cinco de intento de homicidio.

Tampoco fueron severamente castigados los responsables de 
mantener el sistema criminal que encerró durante casi treinta 
años a sus ciudadanos so pena de asesinarlos si intentaban escapar. 
Muchos dirigentes habían muerto antes de que se abriera el Muro. 
El jefe máximo de la Stasi, Erich Mielke, tan solo fue condena-
do por un crimen cometido en los años treinta, pero pasó poco 
tiempo en prisión, como el presidente Erich Honecker, que fue 
liberado a causa de su precaria salud tras haber buscado asilo en la 
Unión Soviética y en Chile. 

Sin embargo, los alemanes orientales que fueron detenidos 
tratando de saltar el Muro sí fueron condenados a prisión por la 
imposible justicia comunista, y muchos sufrieron duras penas 
agravadas por la represión a la que fueron sometidas sus familias, 
a lo que tuvieron que sumar el estigma posterior a su excarcela-
ción y a la dirección que el Estado dio a sus vidas, ya que ni si-
quiera tenían la libertad de elegir qué hacer con ellas.
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